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i. LA. CE'mEUÍA. 

Hüceftjgun üetnpoqtt t 'h iempeza-
^ 4 dt.spt rtiu>u en l id. i l iuiopa el 
^stíu dé,iMáUr a nuestras anU^pasu-

SJjtJq^ .<,¿g^ys.XV y, XVI. S. buscan 
ía»!M.?bil<íS. dv «quellas épocas, se 

doi 
lo. 

f"-'»Pmii a ^ U Q pitt^ ¿ü; i I..S ..ruias y s e 
í*'̂ "! ü ai ias tiiiis 1 ujo.-as habitíicioiMis, 
"^"'tiiidü fu uij todo Irts costumbres 

' ^'ílüehtioá abiítííiVs, peruno coiitt;nia 
f"*»da,.jáiv{53í>ílüt' í.iá. s&lo s¿ debe 

ae^liciun, CdU iiuitar inue-
"lll(fíMU»i»«,\ ttl'¡ce^',.iiKiuiuezadu á 

VOtlÉ-Vs fOsíliérnios. 
*Si, Vimos que en Al ia; iUja e m -

í'*''zah'l^d.!iuá.'á'á di- lun i i s«a la cu-
*•* con hulcoii, ó cetrería. FULO tai d i-

'•átíi,i#iega' á tís,)ana é,iadivt;ibiwn, 
'lue rediiuntri t,s uíás etiireieiáda y 
üiv ru ia 4M,. -1 . s ' a c í u a l . s cácirias, 
Csenciaimuuití paia las dauías.áquie-
íl >y'ini\ , i i , i , 1,1.. a>u>ta y alurüe ci 
^«ru.ijdu Uci . isan. iub dJ fuego. 

V .Híb.s i d i'r u n . idû a .sucinta del 

''̂ «i accidcMitü^ 
c aíii.íe.-ifai- lo- l ialcoue.syde 

Gust íu i'íii.'cri.ís. 
l^ira adi,;^Liar a! halcón, lo iJi'im::-
4Ue Se h.ctí es obit^.n!.; á peí nia-

""̂ t̂i un un JiiHsMíü hilio, iniíiüvü y 
'" '^a ude luz p'i esiiacio de aiyUíiOí 

. 'V^-^'H'licio fít^ias lii.i bl is y d la 
lldad, se afiad< el Ifi hauíbi i 

•í' Cansancio, sé d-j t eU' a-qn. Lar 
• '^y^ilío ó capacete, que > s una espe-
** rAíli'pei uza que se ic coloca i n la 

I ^^'•j lapaudui. lo.s ojos y dej in i lo-
*̂  fuet , «4 pie -, lealeij lo en a u irte 

^Maii 
.Se I 

' ' U o g i a n pena-bode plumas. 
Il̂ »^ Vects se le qu. ia t i i apil o 

h ?;'*.'! ,d« poní, r p r . Iia-.t-rie O 
Qocer o'i r - ' ' Í i ' • , •' ' . ^' a i d u . n o \ oidiyirk-a c^inei 

.'"M.ití e n l . mano. Cu indo estábieo 
li I nr';'̂ Pa,<*,li e,-ti |eccnn) sacau ai; 

ca^* '̂'-̂ '̂tl "̂ '-̂  ,Íii'r»:,,.Y q<iiiá"d'de td 
Pl.'{])te, leni ' ies l iau elseñue/o, QUH 

jjl "* porcina Ui l u e i o con (^aítíj y 

U«V ^ ^^^^'""'tacion de l I piesa, q'ne 
"^^M» « a pwiaZüde carue: el 

h dco \ SÍ; arrnj trááél, y de este m o 
do se V I a l iesiiaiido en la ca^ia.Im-
pona mucho que ei li íleon esié , no 
.>o]o a. o tiiniltrado,sino engolosina
do por «1 señuelo destinado á ser la 
recompensadesu docilidad; pero sin 
la voz del hombre de riada serviría 
el seíiu.do. La Ojwracion se ejeCOta 
con elaVe alada á uri lar^o braman
te, hasta tener lacert z i que el hal
cón .se hi l la asegurado. Mi efectwx 
bifin la operación cui^ntis veces se 
repita, se^ltí e i i señaá conocer ío vivo, 
pan|.l<; cual s^:.iitaíUA'»v« doméstica 
ala puma Iti un julo largo y se sue l 
to el ht icon; si este se arroja sobre 
ella y. la mala, se puede p<»sar á lí» 
uUiína |. cciou, que i.ousis_te e n bol-
t ir el h dcou Sobt« uu aVe oualquie-

quicnWlut^»t:í l» c p í f í J o ^ a B l e t n a -
nu lus (̂ <i.s para que ugi pueda t|.i4Ír 
del ha con y este vaya sobreseguro, 
sin exponerlo á que su víolima se 
d. liriinie ó lo engañe > ü las primefas 
lecciones y quede el halcón resabiada. 

La C irt-riajque hizouu tieínp >1'«S 
delici .s d ; ianol)leZ.|, t n i a por "b-
jeto proporcionar diversioc y s •! z, 
[uás bien que c.iza coinesliid •;) ^ î 
auu cuando se entreg .ban al vuelo 
(Jel f i isun, de la pe. diz y d< I pato 
si vesire, p ie le i ian 1» cabeza de la 

j garza reai ,d- la corn ja, do la urra^ a 
y d d nuiano, cuya» carnes no suu 
comestibles. 

El vuelo del milano <"ra el «"lás 
..peí :cido. ¥ la m a / o r di(icuít'td con 
qui' iiop.!/,ab.in, era h icei le desceu-
utíí de as' legiones eev i id s donde 
de . óni iouo h-eCierUe y á don le con 
diü mllad puede llajj<r el VWC'D. Pa
ra cons .guir el objeto, lH3vaban^>ré-
p irado un buho con una colade zor
ra alad 1, para hacerlo más visible, y 
lo soltaban en un prado, donde el 
ave ^livololef^ba siiice>af; el mil.«nó, 
il noiatl», d scéndia de su a tura 
p.ii» examinar la pre'S •; peiO t^fiel 
insi..n e «e le soljtUa el h i l c o n , que 
s" e lev iba prim- lanif lité a mavor 
allnra qn.- .1 m i l , n o para Cogeilo, 
dispar B lose sobre él veri icalnienle 
p ir» ¡(loe lirio q u ' p u ' d a remontar 
el vu do; e i i t6ncesempieza una lu 
cha qi ieof ie . ; - los lances má4 inte -
r e s m t ' s y Vari idus, y que concluye 
por la niutaUidief milaao* 

i-. V 

En Cartagena nn me« 8 rt.-

eÜa, trimestre 80. 

-TTiá^mt^H^té^é^-

La caza de la garza real y de la 
cigüeña no e n u tan divertidas c o 
rn) la anterior y eran más peligrosas 
para el halcón, porque notunian di
chas aves la astucia del milano p i r a 
huir de las garras'de su perseguidor; 
déjanse coger más fácilmente, pero 
deBéndensecori más encarni iamien-
to, hasta mataf algunás'veces al hal
cón. ' 

Ernpleában también el Halcón, y 
más aun el geritalte, en la caza dé la 
liebre, obligaiido á é-sta á salir d e á n 
e.scohdit'i y soltando el halcón, que 
cerniétnlose sobre ella la perseguía, 
y que, por ú timo, la alcanzaba y 
la'dábi toa rte. 

LI cat I de mayores lances esí la de 
la c'»rn»íj t, qiié sé efectúa con el kx-
«Sitin dfe ilWtH liáKíMieá: SiMtLJvuaáÁÍ^ 
•"iiebre, perseguida por los pei'ros, 
cambii i i iftuit'tud de veces de d i 
rección, da marros, saltos encoíitra-
dus, y parándos de pronto, deja pa
sar la jauría sobre ella, asi la corne
ja eftíctila erl el aire y á presencia 
d é l o s caZ'áídores, que sosegaíios y 
tranquilos la contemplan, mult i tud 
de vuelos diversos, elevándose, d e s 
cendiendo y arrojándose por iiítimo 
solireaigunárbol, eaire cuyas ramíis' 
Se esconde, teniendo lus cazadores 
que obligarla á emprender de hn'evo 
el vuelo y con él la diversión de lus 
e.speoiádoies, hasta que rendida dé 
fatiga cae étt tas garras de los halcb-
ues. 

La caza dé la ga'fza es también 
dilicil \ divertida, porque ista a^e 
rio remonta el vuelo, pasundo iaA SO-
>u de un árbol á Otro, obligada por 
los haloouerois, teniend-í el balcón 
que cogerla eñ el coríb espacib dé 
ti nip.i que media del paso de uñó á 
otro árbol. 

En el caiiipb y en las riberas'em
pleaban tambi n • 1 halcón para c a -

izat perdices, faisains y pa tos tóves -
tres. 

En Asia y África se h i empleado 
el halcón adiestrándolo para cazar 
g^njos y gace Bs, lo cual oonst-gulan 
r*'llen indo d e p q a la piel drf estos 
rumiantes y colocando 11 comida del 
halcón «obre los «jos p ira obligar 
ai aye á pos.Mse sob'"e '•»« narití^s 
mientras uomia. IJflavez el bal«on 

adiestrado, lo sueltan sobre an | jamo 
ó gacela, y arroj'ánáOM) scibr^-elíoa 
se coloca sobre sus naríúéá i n i ^ * 
diéndoles correr y hasta háciéódéi i is 
difícil i a respiración^ i H esta suerte 
los perros los cogen m u y fádli)aiefi-
te, y hasta muchos cuadoraa diMM-
t r o s p u e d e a llegar á cakarkM oóaHa 
m a n o . 

Si la caza con haleon nuéfva '^ 
a c l i m a t a r e e o ttoettío Mélo,' J ^ 
drán nuestras damasítener rátiék'íte 
gran solaz, sin lo s iUiK>av(eii{ÍMit0S l a 
las cacerías actuales. Yo^ispéro <|tM 
dentro de algunos afios las s e ñ é f a i ' 
de nuestra aríátdehrci^ han dé '90 
las prímeraa en dé^baiaérik cirátl tÉHi 
diveiiida. Las iálttmatiaa JM ip|Í{É|b¿' 
Fon, las francesas oo ^uriiíÉliSf¿l 

LOis FsoEaico. 

-Ha mam 

MiBcel&neas. 
^mmim 

41 

UNA FIESTA DE COSACOS. 

La afición al caballo, y c o m e c ^ -
secuencia á loa ejeírcicios ectc^tireí, 
coust i t i^e entré los c 0 8 a ( ^ orilá ée« 
gttuda naturaleza, y es'uü s u bifi-^ 
iida en el manejo ^ l cába l (a ,4ae '^> 
dos ellos, oficiales y soldadéís; HOB ver
daderas notobiJMkides en e^ttítaciiio* 
Tales cosas realizan á c a h a l t e y á f 
tal modo lo tieUeu dómidadov ^ é é 
causa verdadera adn^Htdoii veí^ I H » > 
ta qué punto puediei el boKabrédÉoll* 
nar al bruto, y ¡este s o m e l m i a ^ i ^ 
v o l u n t a d l e a q u ^ . 

El coronel Kivatka, |effede tfÉt«^ 
gimiento de cosacos, diapuso w » I M T ^ 
de del mes de Julio qu« p r á c t i e p r a 
algunos ejercicios aoUea&raajr úil& 'oü^ 
jeto dé que tos presenb i t t i^ a(guá<íib 
oficiales y corresponsales extni í i j t -

LaUzadésBUS cabíAlos al a l fé do 
carga;los revolvían fáci lmente á d e ^ 
pecha é iaqaierda y los paraban c o n 
toda precisión. Durante tan rftpidM ' 
carrera arrojabau sus lanzas t iUt^tó 
y volvían á recogerlas. Otras veces 

: desaparecían como u a á vit ioo 'da fa.' 


